
 

 

 

                         

 

 

COMUNICADO DEL MOVIMIENTO VECINAL 

 

Ayer Tres Arroyos respiró humo. 

Y no fue solo humo: fue una señal de peligro. 

Cada incendio en el basurero libera contaminantes al aire que llegan a 

nuestros barrios, a nuestras casas y a nuestros chicos. No es un problema 

lejano ni técnico: es un riesgo ambiental y sanitario que estamos 

naturalizando. 

Tres Arroyos ya demostró que podía hacer las cosas bien. Hubo una gestión 

de residuos con controles, planificación y responsabilidad. Por eso, lo que hoy 

pasa no es inevitable: es consecuencia de la falta de prevención y de 

decisiones que no se toman. 

Seguir actuando cuando el fuego ya está encendido no alcanza. 

Hace falta control permanente, prevención real y una política ambiental que 

priorice la salud de la comunidad. 

El costo de no hacer nada se paga con aire contaminado y con la tranquilidad 

de los vecinos. 

El Tres Arroyos que viene exige hacerse cargo ahora. 

 

Movimiento Vecinal de Tres Arroyos 


